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Ante todo mi más cordial saludo,

A mi Buzón llegó un correo con un artículo titulado:
“La orgullosa generación del Mariel”,  escrito por
usted. No solicité este material, sencillamente llegó,
a diferencia del resto que ocasionalmente entran
(ofensivos, sin argumentos, escritos baratos y poco
profesionales), éste, al ver que venía de un
periodista, decidí leerlo.
Muy cierto es que no compartimos la misma opinión.
Pero he intentado varias veces, sin éxito, establecer
un diálogo, aunque sea por esta vía digital, con una
persona que sin apasionamientos, podamos debatir
sobre un tema similar. Veamos si es posible ahora.
Su nombre es Jay Martínez, ¿verdad? Yo conocí
un Jay, fue compañero mío en la Universidad, no
en la clase de periodismo, sino en el equipo de

Atletismo de la Universidad.
Él en el Medio fondo y yo
como Maratonista. Él era
estudiante de derecho, uno
de los mejores de su año y
como atleta estupendo. La
gran diferencia entre ambos
es qué él era ciego y había
nacido en uno de barrios más
pobres de Guantánamo.
Ahora Jay está graduado, y
corre ocasionalmente, pues
sus labores como jurista le
ocupan bastante tiempo, al
igual que a mi, que juego
Softbol, porque en esta
profesión de periodista, y
usted debe saberlo, no
tenemos tiempo libre, ni
muchas vacaciones, siempre
somos periodistas.
Quise comenzar por el

Por Jay Martinez.
Jay@coqui.net
Director del Programa Radial
Magazine Cubano en Puerto Rico y
Editor de la Revista Semanal Cubana
Opositor

nombre pues me evocó un tierno recuerdo de universitario. Soy joven, tengo sólo
33 años.
Quisiera comentar sobre su artículo:
“Uno de los peores errores políticos de Fidel Castro fue sin dudas el permitir
la entrada a la Embajada del Perú en la Habana… más de 10 mil personas en
su mayoría adolescentes y jóvenes penetraron la sede diplomática…” –
escribe usted.
Por las investigaciones que hice una vez, con testigos presenciales y hasta
“Marielitos” (el padre de mi primera esposa es Marielito y mediante él puede hablar
con varios de ellos), la inmensa mayoría de los que allí estaban eran personas de
la más baja casta social, delincuentes de barrios, los problemáticos cotidianos que
conocíamos los cubanos. Precisamente, entre los que entrevisté, se encontraban
algunos de estos delincuentes¹ y otros que sufrían aquel panorama pues eran
cubanos que quería emigrar por desacuerdos políticos y económicos, y no tenían
causas pendientes ni  estaban acostumbrados a ese ambiente.
Muy cierto es que luego, cuando decidió abrirse, otras muchas personas, que no
eran delincuentes, se sumaron al éxodo y a todos se le llama por el mismo nombre,
pero lo que originalmente llenaron la Embajada, eran mayoritariamente delincuentes
que evadían así sus causas en Cuba.
“Yo pertenezco a esta generación de Marielitos … Llegué al exilio con 16
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años, una edad muy difícil…”
Logro entender el gran impacto. En esa fecha tenía yo
nueve años. Pero no creo que 16 fueran tantos como para
haber decidido usted sólo que quería emigrar, pienso que
fue junto a sus padres, ellos lo decididieron y usted debió
seguirlos, como también le pasó a muchos, ¿fue así?

Si fue así, a esa edad todavía no se tiene mucha conciencia
política, ni se ha vivido lo suficiente para poder analizar
las distintas situaciones en que se nos presentan, somos
adolescentes que vivimos y disfrutamos de cuanta aventura
se nos presenta.
Para usted, el cambio debió ser tremendo, como mismo
escribe en su artículo, es algo muy brusco. Debía comenzar
casi de cero.
Una pregunta: ¿tenía usted algún familiar residiendo en
los Estados Unidos o en Puerto Rico, donde veo que vive
ahora?
“Aunque fue una minoría la que nos rechazó, muchos
nos miraban como extraterrestes y trataban de
estigmatizarnos como personas diferentes y hasta en
muchos casos, peligrosas. Para mí, como joven exiliado
este fue mi mayor reto en el exilio. Superarme y dar
testimonio con mi ejemplo y esfuerzo de que no todos
los que habíamos llegado por el Mariel éramos iguales
y que tan sólo una ínfima minoría, que el régimen había
sacado de las cárceles, eran personas indeseables.”

Imagino todo el trabajo y el esfuerzo personal que debieron hacer para salir adelante. Yo he estado varias veces
en el extranjero, Francia, España, Italia, países “desarrollados”, creo que económicamente, pues espiritualmente,
tengo mis dudas, sólo por mi apariencia latina me miran como un extraterrestre.
“Fuimos el motor de cubanía, de sangre nueva de cubanos que no conocimos la Cuba que reía y que
cantaba, pero que rebosábamos de ganas de disfrutar por primera vez en nuestras vidas del aliento de
la libertad y la democracia, experiencias que sí vivieron aquellos que conocieron la Cuba de antes del
59.”
Creo que aquí no pensamos igual. Es cierto que ustedes
eran uan versión distinta de cubanos en la emigración, los
primeros muy militarizados, ustedes, más de la sociedad.
Pero en el resto, no estoy de acuerdo. La Cuba antes del
59 no era ese paraíso que usted pinta. Ni usted ni yo la
conocimos. A usted le contaron o lo estudio, en la escuela
o por usted mismo, al igual que yo. Y la verdad no es esa.
“Los Marielitos trajimos a Miami las Ruedas de Casino,
las Fiestas de Quince Años, los Pregoneros y
Vendedores Ambulantes, los Vianderos visitando casa
por casa, las Costureras Caseras, jardineros y hasta el
Carnaval de la Calle Ocho que ya es conocido
internacionalmente.”
Esta no era la típica Cuba antes del 59. Creo que le faltan
algunos elementos esenciales, como las miles y miles de
personas sin trabajo, o con pésimos trabajos, las familias
sin sustento, sin escuelas, sin derechos, creo que le falta
la policía que mataba, la violencia en las calles, la droga
casi libertinamente, la prostitución descomunal, en fin,
muchas más cosas creo que le faltan y que son una verdad
innegable.
Respeto sus opiniones, pero me gustaría que hablásemos
con mucha objetividad. Me gustaría, de periodista a
periodista, donde el apego a la verdad debe ser lo primero,
que hablemos de este o cualquier otro tema que desee.
No pretendo ofenderlo ni es esto un enfrentamiento, es una
simple conversación digital entre dos colegas, que aunque pensemos distinto, creo que podamos dialogar.
Atentamente,

Alcides García
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Hola, Alcides:

Leí con mucho gusto sus opiniones acerca de mi artículo y
quiero comentarle, sino le desagrada, que quisiera enviarle el
resto de mis Memorias sobre el éxodo del Mariel, aspecto de
la historia de Cuba al cual le he dedicado bastante tiempo.
Como algo positivo en esta dura experiencia que tuve de tan
joven le cuento que hoy en día muchos Marielitos intercambiamos
recuerdos y vivencias de aquellos días tan difíciles que pasamos
por aquel año de 1980. En sus testimonios y en mis recuerdos,
me he basado para plasmar en las Memorias, que son casi diez
capítulos, la tragedia del Mariel.
Personalmente creo que todos los cubanos, comunistas y no
comunistas, fuimos marcados por esta dura experiencia.
Sobre la opinión de que sí la mayoría eran delincuentes o no,
le confieso que no me gustaría debatir, pues al fin y al cabo un
carpintero que conocí, llamado José, y al que nunca le fue fácil
encontrar trabajo en Cuba; le resultó imposible integrarse a la
sociedad cubana de los años 80 debido a su negación a asistir
a las guardias de los CDR y pertenecer al mismo, emitir sus
opiniones contrarias al régimen de manera abierta y sin tapujos,
etc; lo cual, como era evidente, fue suficiente para que en el

barrio se le catalogara como un delincuente más. Y le confieso que conocí
a José, le gustaba el ballet y el idioma inglés, y le encantaba escuchar a
escondidas la música de los Beatles. En resumen, pienso que uno de los
errores del gobierno cubano (nadie duda que habían muchos delincuentes
en el éxodo del Mariel) ha sido catalogar como desafectos a hombres y
mujeres que por sus ideas más o menos políticas -entiéndase una negación
a asistir a las guardias o a pertenecer al Partido, por ejemplo-, hayan
quedado estigmatizados como delincuentes para el resto de sus vidas.
Tenga en cuenta también, las cientos de familias cubanas que no pudieron
irse y que en su historia política personal (expediente o como le llamen
ustedes allá) reza su pasado “bochornoso” de haberse querido marchar un
día del “paraíso socialista”.
Estamos hablando del término “delincuente” y muchos injustamente cayeron
en ese saco siendo sólo jóvenes soñadores, amantes de la música americana
y que nos causaba hastío la jerga gubernamental. Apenas entendíamos las
bases del comunismo. Simplemente lo rechazábamos innatamente sin
darnos muchas explicaciones filosóficas. No nos gustaba y punto.
Sobre mi vida personal le cuento que me fui solo sin mi madre. Mi padre
se había marchado por lo años sesenta y tenía hermanos en los Estados
Unidos. En las Memorias, que le enviaré cuando estén completamente
listas, podrá leer más detalles.En relación a la Cuba de antes del 59, le
confieso que hoy siento mucha pena porque males como la prostitución,
la droga, la difícil situación de la familia cubana para resolver el sustento,
la absoluta ausencia de derechos para quienes disienten del gobierno, etc;
no se han podido erradicar. Si bien durante los años jóvenes de la Revolución
cientos de prostitutas se integraron a la sociedad y pudieron estudiar hoy
la prostituta más barata de Cuba ostenta, penosamente para todos, un título
universitario. Como cubano que converso todas las semanas con personas
residentes en la Isla (soy productor del Programa Radial Magazine Cubano)
he tenido la oportunidad de escuchar disímiles testimonios acerca de los
males que hoy aquejan a mi querida patria. Sobre la educación cubana,
opino que de nada sirve que en Cuba exista el mayor número de
profesionalesper cápita sí lo más preciado de un ser humano es la libertad
al menos los cubanos dentro de la Isla, no la pueden ejercer. Hablo de libertades básicas como el derecho a
escoger la educación que reciban nuestros hijos (tengo dos hijos pequeños y preciosos que estudian aqui en
Puerto Rico en un Colegio Bautista), el derecho de los niños a que no se les imponga una única interpretación
acerca de la historia y del mundo que nos rodea, es decir, la imposición de una ideología determinada; hablo
del derecho de los padres a negarse a que sus hijos digan en los matutinos “Seremos como el Che”, etc. La lista
sería interminable. Haber eliminado el analfabetismo en Cuba es muy loable. Haber eliminado la libertad individual
es condenable
Atentamente y con mucho respeto,
Jay Martínez
San Juan, Puerto Rico
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Sr. Jay Martínez

Reciba mis saludos.
Ante todo unas disculpas sinceras por la demora, es que nos encontramos en un
proceso de transformaciones de nuestro sitio WEB pasándolo a administrar en Base
de datos y me ha robado más tiempo del que pensaba, abandonando así algunos
asuntos personales como la charla que nos ocupa.
Ahora las aguas van tomando su nivel y aunque estoy agotado, creo que platicar un
poco sobre el tema me ayudará a refrescar de otros asuntos.
Pasando al tema de conversación…..
Me agradaría leer sus memorias, estoy seguro que será un buen documento de estudio.
Gracias.
“Personalmente creo que todos los cubanos, comunistas y no comunistas, fuimos
marcados por esta dura experiencia”
De esto no tengo la menor duda, fue un impacto muy duro, en un momento muy duro,
yo mismo recuerdo las situaciones que se vivieron, muchas cosas no las recuerdo con
agrado, pero no se puede juzgar ningún suceso fuera de su contexto, hay que analizarlo
justo en el 80 y era una época marcada por una correlación internacional bastante
diferente a la actual, donde sentimientos, intereses, manifestaciones prácticas, partían
de un momento determinado. No es objetivamente correcto, analizar o juzgar en la
distancia lo que pasó entonces. Las vivencias son eso, y mucho aportan y marcan la
vida de las personas, estudiarlas, ayuda a entender de donde vinimos y porque somos
de una forma y no de otra, ese contexto, todo análisis sería muy válido.
“Sobre la opinión de que sí la mayoría eran delincuentes o no, le confieso que

no me gustaría debatir, pues al fin y al cabo un carpintero
que conocí, llamado José, y al que nunca le fue fácil
encontrar trabajo en Cuba; le resultó imposible integrarse
a la sociedad cubana de los años 80 debido a su negación
a asistir a las guardias de los CDR y pertenecer al mismo,
emitir sus opiniones contrarias al régimen de manera
abierta y sin tapujos, etc; lo cual, como era evidente, fue
suficiente para que en el barrio se le catalogara como un
delincuente más”
Sin ánimo de debatir este aspecto, sólo una apreciación… yo
tampoco hago guardias en el CDR, no soy militante del partido,
trabajo como periodista, dirijo, escribo y presento un programa
en TV, soy profesor universitario, Editor de un sitio WEB….
En fin, creo estar integrado a la sociedad y no soy considerado
delincuente. Cada caso, como decía antes, hay que verlo en
su contexto, sólo así podríamos analizar bien sus partes.
“Tenga en cuenta también, las cientos de familias cubanas que no pudieron irse y que en su historia
política personal (expediente o como le llamen ustedes allá) reza su pasado “bochornoso” de haberse
querido marchar un día del “paraíso socialista”.
Conozco a personas como esas, pero están trabajando, nadie los pisotea ni les tiran en cara que un día quisieron
marcharse. Es cierto que una etapa, reitero, muchas cosas han cambiado, en una etapa eso era un estigma
fuerte, pero ahora mismo, conozco a una persona que quiso emigrar, le llegó el sorteo, pero por problemas de
dinero no pudo reunir la cifra que le pedían para ella, su esposo y dos hijas y no pudo viajar…. Sigue en el
mismo trabajo, en la misma casa y nadie la abochorna. Tal vez ella piense que dio un paso apresurado, no critico
a nadie porque emigre, cada cual es un mundo y los intereses personales son varios, ni creo que todo el que
se va es un político adversario, nada de eso. Pero sí pienso que las cosas hay que analizarlas bien, pues si bien
es cierto que Cuba no era y todavía no es, como usted dice, “un paraíso socialista”, tampoco Miami, ni Europa…
son un paraíso.. y recuerde que he vivido varias temporadas en Europa: Paris, Roma, Palermo, Barcelona,
Madrid, Castellón….
“Sobre mi vida personal le cuento que me fui solo sin mi madre. Mi padre se había marchado por lo años
sesenta y tenía hermanos en los Estados Unidos. En las Memorias, que le enviaré cuando estén
completamente listas, podrá leer más detalles.”
Muy importante que cuando llegara no estuviera sólo, siempre es bueno una mano extendida para encontrar
el camino, debe saber que no todos los del Mariel tuvieron esa misma suerte.
“En relación a la Cuba de antes del 59, le confieso que hoy siento mucha pena porque males como la
prostitución, la droga, la difícil situación de la familia cubana para resolver el sustento, la absoluta
ausencia de derechos para quienes disienten del gobierno, etc; no se han podido erradicar. Si bien
durante los años jóvenes de la Revolución cientos de prostitutas se integraron a la sociedad y pudieron
estudiar hoy la prostituta más barata de Cuba ostenta, penosamente para todos, un título universitario.
Como cubano que converso todas las semanas con personas residentes en la Isla (soy productor del
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Programa Radial Magazine Cubano) he tenido la oportunidad de escuchar disímiles testimonios acerca
de los males que hoy aquejan a mi querida patria.”
No podemos comparar los niveles de drogadicción y prostitución que existían antes del 59, con lo que existen
ahora… ni siquiera, con los que existieron hace unos 10 años, que es a mi juicio el momento más duro del tema
en cuestión.
Hay que analizar una cosa, y a la edad que usted se fue de Cuba, ya tenia calle caminada para saberlo. En Cuba
el sexo siempre ha estado en la calle, cuando no había turismo, uno iba a una fiesta, en una casa o en la calle y
levantar a una chica era cosa muy fácil, eso no ha cambiado en nada, con la única diferencia que llegaron los
turistas y se insertan en una manera de ser de una sociedad, seguro que se agrava, pues comienza a mediar el
dinero, el interes, y como dice el refrán “dinero llama dinero” y comenzó a surgir un problema que antes de los
90 no existía, tampoco era un problema la droga. Ambos llegaron a ser un problema serio, ahora mismo, lo de
la droga está bastante controlado, casos se dan, hay que ser objetivo, pero las medidas policiales y demás, son
bastante duras y se ha reducido. Sobre la prostitución, es cierto que todavía no se ha eliminado, un poco si ha
mermado, pero seguirá siendo un problema mientras económicamente tengamos problemas, ha sido así en la
historia de la humanidad, no somos distintos, creo que en Estados Unidos es aún peor, usted mismo debe saberlo,
pues en Puerto Rico debe ser peor que en Cuba el tema de las Putas, yo quise saber como funcionaba un Puticlub
en España, fue terrible, nunca se me ocurriría acostarme con una de esas chicas, ni de allá ni de aquí, pero quería
saber como funcionaba, para poder comparar, y allí era mucho peor que aquí… y eso que es el “primer mundo”,
los mimos que critican a las putas cubanas, que siempre han sido putas, con dólares o sin dólares, con extranjeros
o sin extranjeros….
“Sobre la educación cubana, opino que de nada sirve que en Cuba exista el mayor número de profesionales
per cápita sí lo más preciado de un ser humano es la libertad y esta, al menos los cubanos dentro de la
Isla, no la pueden ejercer.”
Los organismos internacionales dicen otra cosa. Un niño cubano de sexto grado sabe ubicar los continentes, los
países, sus capitales, historia antigua y moderna, sabe de literatura, computación y demás, sabe de cine y teatro,
en fin, esto lo podemos comprobar, saben incluso, hacer un análisis (a su edad por su puesto) de algunos temas
internacionales. En cambio, durante un viaje por tren de Barcelona a Castellón, conocí a dos estudiantes
universitarios estadounidenses, que no sabía que Cuba estaba en el Caribe, pensaban que estaba cerca de Africa,
jajajajaj, eso me sorprendió tanto, que no encontré más temas de que hablar, y eso que trataba yo de practicar
mi inglés.
“Hablo de libertades básicas como el derecho a escoger la educación que reciban nuestros hijos (tengo
dos hijos pequeños y preciosos que estudian aqui en Puerto Rico en un Colegio Bautista), el derecho de
los niños a que no se les imponga una única interpretación acerca de la historia y del mundo que nos
rodea, es decir, la imposición de una ideología determinada; hablo del derecho de los padres a negarse
a que sus hijos digan en los matutinos “Seremos como el Che”, etc. La lista sería interminable. Haber
eliminado el analfabetismo en Cuba es muy loable. Haber eliminado la libertad individual es condenable.”
En cada país existen reglas, hay otras que imponen en otros países que a mi no me gustaría tampoco. Como que
imponen doctrinas religiosas, estandarizan al mundo, etc, etc. Sólo una pregunta, ¿el colegio donde asisten sus
hijos es privado? Dicen que algunos tienen muy buen sistema educacional… cuantos niños, de la misma edad
que los suyos, pueden al colegio que ellos quieren o que quieren sus padres, cuantos pueden estudiar hasta que
quieran, cuantos pueden ingresar a la universidad gratuitamente, y escoger una carrera de su preferencia?????
Ya no es una, son varias preguntas, y una última, ¿Cuántos ingresan a la universidad y tienen que trabajar para
poder pagar los estudios, o el piso donde deben vivir?

PD.Puedes visitar www.contactocuba.com la pagina del programa radial el cual dirijo y es el mas escuchado
en Puerto Rico.

NO me sale esta pagina, da un error cuando se está cargando. La dirección de la WEB que edito es
www.cnctv.islagrande.cu

Seguimos en contacto, saludos cordiales

Alcides García
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latinoamericanos, las prostitutas no constituyen un mal alarmante. La mayoría de los casos son extranjeras:
colombianas, venezolanas, dominicanas. Las boricuas que encontramos en ese mundo es porque no han querido
estudiar o porque son adictas a la droga y esa es una manera de mantener el vicio. No es un fenómenos que
se encuentre fáci lmente en las cal les ni afecte la moralidad de las famil ias decentes.
Respecto al grado de instrucción le comento que por el año 2003, no recuerdo bien, me dediqué a presenciar
un grupo de entrevistas a jóvenes de la Secundaria Básica y a adultos cubanos que participaban en una marcha
multitudinaria de protesta frente a la Embajada de la República Checa en La Habana. Lo que me sorprendió fue
que todos los entrevistados se referían a la República Checa como Checoslovaquia y enseguida me percaté que
la Revolución de Terciopelo que provocó la transición hacia la democracia en ese país, ha sido ignorada en Cuba.
Ojalá que con los años esto se supere y se estudien las transiciones de los países ex miembros del bloque
socialista como algo normal que hará a las futuras generaciones de cubanos más cultos. Hoy la República Checa
y Eslovaquia constituyen dos naciones completamente independientes. Le cuento que en Puerto Rico, una Isla
de 4 millones de habitantes, el presupuesto del gobierno local para el próximo año fiscal es de 29 mil millones
de dólares, de los cuales 16 mil millones los envía el gobierno de Estados Unidos anualmente. La otra parte se
produce en la economía local: impuestos a los residentes y corporaciones, etc.
El total asignado este año para la Educación pública y gratuita es de 3 mil millones. Esta suma garantiza libros,
lápices, desayuno, alumuerzo y merienda de alta calidad para el sistema escolar. Lo único que los padres aportan
es la compra de los uniformes y los zapatos aunque no es obligatorio lo primero pues los alumnos pueden acudir
en ropa casual sin problema. Esta gratuitad es hasta terminado el 4 to año o Pre Universitario. Luego, la Universidad
de Puerto Rico, UPI, que es del gobierno, sí el estudiante o sus padres no generan los ingresos mínimos
requeridos, le ofrece la oportunidad de las Becas Federales, a las cuales el estudiante aplica, se gradúa y paga
los intereses en unas ridículas mensualidades.Aquí el que no estudia una carrera es porque no quiere.
Mis hijos estudian en un Colegio Bautista y privado. Su madre y yo somos bautistas y nuestro interés es que
ellos crezcan y se eduquen inspirados en los principios de esta religión y sus valores espirituales. Cualquier
boricua puede pagar los 150 dólares de mensualidad que yo pago. Aunque existe una minoría muy pobre como
en todos los países del mundo. Me alegra mucho que haya podido viajar y conocer el mundo. Por estos días me
encuentro en una gran incertidumbre pues ya el gobierno cubano me facilitó la visa para poder entrar de nuevo
a mi país después de 25 años. Visitar mi patria y el poblado de Santa Fe donde nací es una añoranza para mí.
Soy amigo de muchos periodistas independientes que residen en Cuba y como dirijo el Programa Magazine
Cubano a veces pienso que la Seguridad del Estado podría someterme a interrogatorio o a momentos desagradables
dentro de Cuba sí me decido a ir. Conozco muchos casos de extranjeros que por visitar disidentes en la Isla los
han apresado varios días y luego expulsado. Sí busca por la web podrá leer muchos artículos míos que critican
fuertemente al régimen cubano y me sorprende sobremanera que me hayan otorgado el permiso para entrar a
mi país. De manera personal, me considero un hombre abierto y acostumbrado a dialogar incluso con aquellos
que no comparten mi opinión, lo cual es normal en las democracias. Le cuento que uno de mis mejores amigos
en Cuba es comunista y profesor de Filosofía Marxista. A cada rato lo llamo por teléfono pues el cariño y el
respeto que siento por él sobrepasan nuestra manera de pensar sobre el sistema político cubano.
Veremos a ver qué pasa sí me decido ir a Cuba. Sólo quería compartir con Usted estos comentarios.
Afectuosamente,
Jay Martínez

Estimado Alcides:

Leí con detenimiento su respuesta a mi correo. A continuación, algunos
comentarios.
Me alegra sobremanera saber que en Cuba han habido cambios en
relación al trato de las personas según su manera de pensar. Me agrada
que en mi patria ya no sea obligatorio realizar las guardias de los CDR
ni pertenecer al Partido o a la Juventud, etc; y poder asumir todas las
aristas profesionales de su carrera, como Usted lo ha hecho, sin ningún
problema. Desafortunadamente, no todos los cubanos han tenido la
misma suerte que Usted. Considérese dichoso. El exilio esta repleto de
personas expulsadas de la Universidad y de sus centros laborales en
Cuba por no haberse “integrado”. Sobran los testimonios. La mayoría,
nada halagüeños.
Resultaría una pena que luego de 25 años todavía le estuvieran sacando
en cara a los que se quedaron su pasado. Lo ideal sería que ningún
cubano se quisiera ir de Cuba pero la emigración en la Isla siempre ha
sido alarmante y eso es algo que nos duele a todos. A los que estamos
fuera y a los que están dentro también. La separación de la familia no
resulta nada fácil de soportar en medio de tantas restricciones para salir
y entrar a Cuba.
En relación a las prostitutas a mi entender lo más bochornoso es que en
Cuba sean, la mayoría, profesionales. Hasta el mismo Castro se ha
vanagloriado de la alta instrucción de las jineteras cubanas.
Aquí en Puerto Rico, a diferencia de la mayoría de los países
















